
 
 
 
 
* CINEFORUM. "LA REINA VICTORIA Y ABDUL". Reino Unido 
2017. Director Stephen Frears. Inter. Judi Dench, Ali Fazal. 112 
min. Abdul Karim, conocido como 'El Munshi', se convirtió en 
siervo de la reina Victoria en el año 1887. Después de que el 
joven se ganase el afecto de la monarca, terminó siendo su 
secretario personal y confidente durante los últimos años de 
vida de la reina, algo que no fue bien recibido dentro de la Casa 
Real. Viernes 21 de Noviembre, a las 18:00h. 

 
* CONCIERTO SANTA CECILIA: Coro Ecuménico Alemán de Madrid. El 
viernes 21 de noviembre a las 20:45h, Fundado en 1971 a partir de la unión 
de los coros de las iglesias alemanas en Madrid, 
este conjunto coral cuenta con una amplia 
trayectoria artística que lo ha llevado a actuar en 
espacios emblemáticos de toda España. Su sello 
de identidad es la calidad vocal y para ello todos los 
coralistas reciben una sólida formación en técnica 
vocal. Dirigido por Luis Mazorra Incera, reconocido 
maestro y catedrático del Real Conservatorio Superior de Música de Madrid. 

 
* GRUPO DE ORACIÓN DE DISCERNIMIENTO EN EL ESPÍRITU. 
Se trata de practicar una forma de oración en la que la persona 
busca activamente la guía y la luz del Espíritu Santo para conocer la 
voluntad de Dios, y en comunidad, ayudándonos mutuamente. Nos 
reuniremos el sábado 22 de noviembre a las 18:00h. 
 

* ÁGAPES FRATERNOS: Con la única finalidad de construir la 

comunidad parroquial, favoreciendo el acercamiento y el conocimiento 
entre los que formamos la parroquia, ésta ofreció un ágape el 25 de 
octubre, en la sala multiusos después de la Misa de las 20:00 h. El 23 
de noviembre prepararemos otro, después de la Misa de las 10:30 
h. para los que suelen acudir a Misa a esa hora. Por supuesto, también pueden 
participar los fieles que habitualmente acuden a la Misa en otro horario, e incluso 
los que vinieran ese día circunstancialmente. 
 

 

 

 

DAR POR TERMINADO 

Es la última visita de Jesús a Jerusalén. Algunos de los que lo acompañan se 

admiran al contemplar «la belleza del templo». Jesús, por el contrario, siente algo 

muy diferente. Sus ojos de profeta ven el templo de manera más profunda: en 

aquel lugar grandioso no se está acogiendo el reino de Dios. Por eso Jesús lo da 
por acabado: «Esto que contempláis llegará un día en que no quedará piedra 

sobre piedra: todo será destruido». 

De pronto, sus palabras han roto el autoengaño que se 
vive en el entorno del templo. Aquel edificio espléndido 

está alimentando una ilusión falsa de eternidad. Aquella 

manera de vivir la religión sin acoger la justicia de Dios 

ni escuchar el clamor de los que sufren es engañosa y 
perecedera: «Todo eso será destruido». 

Las palabras de Jesús no nacen de la ira. Menos aún del desprecio o el 

resentimiento. El mismo Lucas nos dice un poco antes que, al acercarse a 
Jerusalén y ver la ciudad, Jesús «se echó a llorar». Su llanto es profético. Los 

poderosos no lloran. El profeta de la compasión sí. 

Jesús llora ante Jerusalén porque ama la ciudad más que nadie. Llora por una 
«religión vieja» que no se abre al reino de Dios. Sus lágrimas expresan su 

solidaridad con el sufrimiento de su pueblo, y al mismo tiempo su crítica radical 

a aquel sistema religioso que obstaculiza la visita de Dios: Jerusalén –¡la ciudad 

de la paz!– «no conoce lo que conduce a la paz», porque «está oculto a sus ojos». 

La actuación de Jesús arroja no poca luz sobre la situación actual. A veces, en 

tiempos de crisis, como los nuestros, la única manera de abrir caminos a la 

novedad creadora del reino de Dios es dar por terminado aquello que alimenta 
una religión caduca, sin generar la vida que Dios quiere introducir en el mundo. 

Dar por terminado algo vivido de manera sacra durante siglos no es fácil. No se 

hace condenando a quienes lo quieren conservar como eterno y absoluto. Se hace 
«llorando», pues los cambios exigidos por la conversión al reino de Dios hacen 

sufrir a muchos. Los profetas denuncian el pecado de la Iglesia llorando. [JAP] 
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LECTURA DE LA PROFECÍA DE MALAQUÍAS 3, 19‐20a. 

He aquí que llega el día, ardiente como un horno, en el que todos los orgullosos 
y malhechores serán como paja; los consumirá el día que está llegando, dice el 

Señor del universo, y no les dejará ni copa ni raíz. Pero a vosotros, los que 
teméis mi nombre, os iluminará un sol de justicia y hallaréis salud a su sombra. 

 

SALMO, 97: EL SEÑOR LLEGA PARA REGIR LOS PUEBLOS CON 

RECTITUD. 

DE LA 2ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS TESALONICENSES 3, 7‐12. 

Hermanos: Ya sabéis vosotros cómo tenéis que imitar nuestro ejemplo: No vivimos entre 

vosotros sin trabajar, no comimos de balde el pan de nadie, sino que con cansancio y 

fatiga, día y noche, trabajamos a fin de no ser una carga para ninguno de vosotros. No 

porque no tuviéramos derecho, sino para daros en nosotros un modelo que imitar. 

Además, cuando estábamos entre vosotros, os mandábamos que si alguno no quiere 

trabajar, que no coma. Porque nos hemos enterado de que algunos viven 

desordenadamente, sin trabajar, antes bien metiéndose en todo. A esos les mandamos y 

exhortamos, por el Señor Jesucristo, que trabajen con sosiego para comer su propio pan. 

  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS  21. 5‐19. 

En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo bellamente adornado que 

estaba con piedra de calidad y exvotos, Jesús les dijo. «Esto que contempláis, llegarán 

días en que no quedará piedra sobre piedra que no sea destruida». Ellos le preguntaron: 

«Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está para 

suceder?». Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. Porque muchos 

vendrán en mi nombre diciendo: “Yo soy”, o bien: “Está 

llegando el tiempo”; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias 

de guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque es 

necesario que eso ocurra primero, pero el final no será 

enseguida». Entonces les decía: «Se alzará pueblo contra pueblo 

y reino contra reino, habrá grandes terremotos, y en diversos 

países, hambres y pestes. Habrá también fenómenos espantosos 

y grandes signos en el cielo. Pero antes de todo eso os echarán 

mano, os perseguirán, entregándoos a las sinagogas y a las 
cárceles, y haciéndoos comparecer ante reyes y gobernadores, 

por causa de mi nombre. Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. Por ello, meteos 

bien en la cabeza que no tenéis que preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras 

y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro. Y 

hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y matarán a 

algunos de vosotros, y todos os odiarán por causa de mi nombre. Pero ni un cabello de 

vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas». 

 

 

«CON VUESTRA PERSEVERANCIA  

SALVARÉIS VUESTRAS ALMAS» 
(Lc 21, 5-19) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón 359 A, 2) 

 
«Jesucristo el Señor dice en cierto lugar del Evangelio: con 
vuestra paciencia poseeréis vuestras almas (Lc 21, 19). […] La 
paciencia no parece necesaria para las situaciones prósperas, sino 

para las adversas. Nadie soporta pacientemente lo que le agrada. 
Por el contrario, siempre que toleramos, que soportamos algo con 
paciencia, se trata de algo duro y amargo; por eso no es la felicidad, sino la 
infelicidad, la que necesita la paciencia. Con todo, como había comenzado a 
decir, todo el que arde en deseos de la vida eterna, por feliz que sea en cualquier 
tierra, tendrá que vivir necesariamente con paciencia, puesto que le resulta 
molesto el tolerar la propia peregrinación hasta que llegue a la patria deseada y 

amada. Uno es el amor propio del deseo y otro el propio de la visión. En efecto, 
el que desea, ama también; y quien desea, ama hasta llegar a lo amado; y quien 
ya lo ve, ama para permanecer en ello». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 17 
Santa Isabel de Hungría 

 

 
1Mac1,10-15.41-43.54-57. 
62-64 
Salmo:  118 
Lc 18, 35-43 

 

Martes, 18 

Dedicación de las Basílicas de los 

Santos Pedro y Pablo  

 
Hch 28, 11-16. 30-31 
Salmo: 97 
Mt 14, 22-33 

 

Miércoles, 19 
 

 

 
2 Mac 7, 1. 20-31 
Salmo:16 
Lc 19, 11-28 

 

Jueves, 20 
 

 

 
1 Mac 2, 15-29 
Salmo: 49 
Lc 19, 41-44 

 

Viernes, 21 
Presentación de la Virgen María 

 

 
1 Mac 4, 36-37. 52-59 
Salmo: 1Cron 29, 10-12 
Lc 19, 45-48 

 

Sábado, 22 
Santa Cecilia 

 

 
1 Mac 6, 1-13 
Salmo: 9 
Lc 20, 27-40 


